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SALMO 96, ADOREN AL SEÑOR 

INTRODUCCIÓN  
Continuamos en el libro IV de los salmos, considerando los cantos de alabanza que nos llaman a 
adorar a nuestro Dios, bajo la gran declaración de fe: “Yahvé reina”.  Como hemos mencionado 
antes, desde el salmo 93 se menciona de manera explícita que el Señor reina sobre todas las 
naciones, y ahora en este salmo se resalta esta verdad, y hasta el salmo 100 estos cánticos que 
presentan una fe madura, nos llaman a adorar a aquel que reina. Recordemos que hubo una gran 
celebración en Jerusalén cuando el arca del pacto fue traída correctamente, conforme al 
mandamiento de Dios, desde la casa de Obed Edom hasta el lugar destinado por David para que 
estuviese el símbolo de la presencia de Dios con su pueblo. Era como si Dios mismo hubiese venido 
a la ciudad a morar con su pueblo, lo cual fue motivo de gran gozo, el pueblo adoró a Dios, comió y 
se regocijó en su presencia. En dicha ocasión tan especial, David pronunció un salmo que es 
extractado en tres salmos ubicados en los libros IV y V, uno de ellos nuestro salmo 96, editado muy 
seguramente para una ocasión muy especial, tal vez la dedicación del templo reedificado por los 
que regresaron del cautiverio, definitivamente una ocasión muy especial. Los redimidos por Cristo 
en todo lugar, hoy se reúnen con ocasión de su especial liberación de la esclavitud del pecado y del 
infierno, para celebrar al Salvador, podemos decir que en verdad estamos ante una celebración muy 
especial. Nuestro cántico de hoy es un gran imperativo, de hecho, explícitamente hay siete versos 
de 13 que nos exhortan de manera imperativa, y el mandamiento es: Adoren al Señor. 
 

I. TODA LA TIERRA 
Adoren al Señor, toda la tierra, es decir, todos los seres humanos. Esto es lo primero a considerar. 

En varios salmos se dice que Dios reina, que es el gran gobernador de todos los seres humanos, 

pertenezcan o no a su pueblo, son creación suya, y por lo tanto le deben sumisión a él en modo 

exclusivo. El imperativo entonces se dirige obviamente a su pueblo que públicamente se reúne de 

forma regular para adorarle, pero esta adoración debe ser ofrecida por todos los habitantes de la 

tierra, 

A. CANTANDO, PROCLAMANDO SU SALVACIÓN 

“Cantad a Jehová cántico nuevo; Cantad a Jehová, toda la tierra”. Si en efecto esta edición del salmo 

original registrado 1 Crónicas 16 se dio con motivo de la restauración de los exiliados que 

nuevamente tenían un lugar en donde ofrecer culto al Señor, tenían motivos suficientes para ofrecer 

un cántico nuevo. Pero no solo ellos, ustedes y yo, y todos los redimidos en este tiempo, también 

tenemos motivos para adorar y cantar al Señor, expresar nuestra gratitud al Dios que ha sido fiel, 

que ha cumplido sus promesas, que no nos ha dejado ni desamparado. Y hoy en cumplimiento de 

esta profecía, en toda la tierra hay un pueblo que canta al Dios vivo y verdadero, y un día como hoy 

ofrece un sacrificio de labios que confiesa su nombre. Con sus cantos, con la meditación en su 

palabra, con la predicación del evangelio, con el discipulado constante, la verdadera iglesia anuncia 

de día en día la salvación del Señor como ordena el verso dos de nuestro salmo, leamos versos 2-3. 

Para que sea una realidad lo ordena el verso uno, que adore al Señor toda la tierra, el pueblo que 

ya conoce al Señor debe anunciar de día en día su salvación, recordemos Rom. 10:14 y 15:11. Para 

que ustedes y yo que estamos hoy cómodamente reflexionando en este mensaje, y asistiendo a un 
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culto público de adoración, otros tuvieron que atender el llamado que Pablo y los demás apóstoles 

atendieron, y no precisamente con comodidades y toda una serie de condiciones a su favor, al 

contrario, con esfuerzo y sufrimiento, muchos hasta con su vida, atendieron el llamado de anunciar 

de día en día la salvación de Dios, de dar a conocer sus maravillas. ¿Has conocido esa salvación?, 

¿has conocido las maravillas que solo el poder de Dios puede hacer?, ¿piensas en estas cosas cada 

día y agradeces a Dios por ello en tu primer pensamiento al despertar y en tu último pensamiento 

al dormir?, ¿al ir a reposar por la noche, consideras que si no despiertas en este mundo a la mañana 

siguiente, despertaras en la vida eterna en la mismísima presencia de tu salvador?, ¡cantad al Señor 

oh iglesia!, cantad al Señor toda la tierra, 

B. FAMILIAS DE LOS PUEBLOS 

Leamos versos 7-8. Hay un mandamiento expreso a todas las familias como tales, entre todas las 

tribus o pueblos, en todas las naciones, para que reconozcan a Dios. Por eso el apóstol advierte que 

Dios “ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan” (Hech. 17:30). Con la 

venida de Cristo esto toma gran relevancia, la gran comisión manda hacer discípulos a todas las 

familias, a todas las tribus, a todas las naciones, para que vengan todas las familias de los pueblos y 

reconozcan al Dios creador, sustentador y gobernador de todos. Es un llamado para que todas las 

familias le den a Dios el honor y reconocimiento que merece como tal, a ofrecer sus vidas, sus dones, 

sus bienes al servicio de Dios mismo en agradecimiento por su salvación, tal como hacían las familias 

piadosas que venían con sus ofrendas tanto de sacrificios como de pan al lugar determinado por 

Dios para la adoración, reconociendo así que absolutamente todas las cosas le pertenecen a Dios, 

incluso sus propias vidas con todo lo que Dios les daba. Es por eso que al culto público debemos 

asistir en familia y con esta misma actitud de agradecimiento, y es deber de los padres instruir a sus 

hijos respecto a su participación en la adoración que ofrecemos a Dios, que no pueden ausentarse 

de ella por voluntad propia o por cualquier motivo menor, y nosotros mismos debemos dar ejemplo 

de ello, expresando con toda sinceridad, con profundo gozo y reverencia, nuestro agradecimiento 

al Señor, recordemos las instrucciones apostólicas al respecto, Heb. 13:15, Rom. 12:1 y 1 Pedro 2:5. 

C. EN LA SANTIDAD DE DIOS 

Leamos verso nueve. Nos recuerda el Salmo 29:2, “Adorad a Jehová en la hermosura de la santidad”. 

Y se hace referencia a ese tabernáculo en el cual Dios había prometido su presencia, señalaba por 

completo al Dios que es separado de todo y de todos, al Dios que es distinto de su creación, al Dios 

que es digno de suprema admiración, de total reverencia, de servicio santo, de completa entrega y 

dedicación. Se llama entonces a todas las familias de la tierra a adorar a Dios conforme a su santidad, 

reconociendo su calidad de ser distinto de todos y por encima de todos, santidad de la que habla su 

casa, su tabernáculo. Y como hemos enseñado antes, podemos y debemos adorar a Dios como 

familias en privado, pero especialmente somos llamados a hacerlo en unión con las familias del 

pacto, con los demás redimidos públicamente, en el contexto de la santidad de Dios, de la cual habla 

su iglesia, en la cual se reverencia solemnemente al Dios soberano, ante el cual como dice el final 

del verso nueve, debe temblar toda la tierra. 
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II. PORQUE ÉL ES DIGNO 
Adoren al Señor, no es un mandamiento caprichoso o tiránico, como sí lo hacen los gobernantes 
impíos que se creen dioses y compran la lealtad de sus seguidores con engaños, se aprovechan de 
su ignorancia para esclavizarlos y hacerles creer que les hacen bien, como las marchas recientes que 
hemos visto, pagadas incluso con nuestros impuestos, para defender lo indefendible y justificar 
políticas perversas que solo destruyen. Adoren al Dios del pacto, es un mandamiento totalmente 
razonable, consecuente con el carácter de aquel a quien debemos adorar. David de antaño lo decía, 
porque Dios es Digno. Él sí merece toda lealtad, toda reverencia, toda obediencia, toda credibilidad, 
porque Él, 

A. ES GRANDE Y TEMIBLE 

Volvamos al verso cuatro. Asaf en el salmo 77:13 decía: “¿Qué dios es grande como nuestro Dios?”. 

Barnes nos ayuda comentando: “Él debe ser reverenciado y adorado sobre todos los que son 

llamados dioses. Se le debe dar mayor honor; se le debe atribuir mayor alabanza. Él es Gobernante 

sobre toda la tierra, y tiene derecho a la alabanza universal”. Pero no solo es grande en grado 

supremo, sino también temible en el mismo grado. ¿Cómo no adorar al Dios que es grande y temible 

más que toda invención humana, que cualquier ídolo inventado por el hombre?. Mucha gente le 

teme a los bandidos que los gobiernan, pero no temen a Dios. Mucha gente, incluso dentro de las 

iglesias, se aterrorizan ante lo que pueda hacer el hombre, pero olvidan la advertencia del mismo 

Señor de temer más a bien a aquel que puede destruir no solo el cuerpo, sino también el alma en el 

infierno de fuego por la eternidad (Mt. 10:28). El profeta Isaías predicaba: “A Jehová de los ejércitos, 

a él santificad; sea él vuestro temor, y él sea vuestro miedo” (Is. 8:13). Nuestro Dios es grande y 

temible, así que más vale que le reconozcamos y que le adoremos. Más vale que nos sometamos a 

su reinado como nos exhorta el salmo 2:10-12. Adoren al Señor porque Él es digno, él 

B. ES EL ÚNICO Y VERDADERO DIOS 

Verso cinco. Aquello que los hombres han puesto en el lugar de Dios, no son más que meras 

imaginaciones de los hombres, incluso las cosas inanimadas a las que han atribuido carácter divino, 

no son más que objetos de la creación de Dios que simplemente señalan la existencia del creador. 

Ni el sol, la luna o las estrellas, ninguna cosa creada, ni los más altaneros gobernantes pueden decir 

en verdad: “yo soy el que soy”, ninguno puede reclamar existencia eterna y carácter divino. Por eso 

como el salmista, y como en su tiempo el apóstol Pablo, adoramos y reconocemos que solo 

Jesucristo, es “el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; a quien ninguno de los 

hombres ha visto ni puede ver, al cual sea la honra y el imperio sempiterno. Amén” (1 Tim.  6:16). 

Sólo Yahvé creó las huestes celestiales, y por lo tanto él es el Dios verdadero y tiene derecho a ser 

adorado, nadie más tiene ese poder, por eso nadie más es digno de ser adorado, solo el Dios único 

y verdadero, que también, 

C. ES PODEROSO, MAJESTUOSO 

Leamos el verso seis. El tabernáculo en el cual se puso el arca que llevaron a Jerusalén en tiempos 

de David, hablaba del poder y majestad del Gran Rey, cuyo reino estaba por encima del reino de 

David, pero que se fusionaba con este en el reino del mesías. Así que en ese lugar donde se 

aseguraba la presencia del Señor, había muestras claras de poder, honor y majestad suprema, de 
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belleza verdadera. Por cierto, Barnes también comentaba: “Cuando se dice que la “belleza” está ahí, 

el significado es que todo lo que es adecuado para encantar por su belleza; todo lo que es un 

verdadero adorno; todo lo que hace atractivo al mundo; todo lo que embellece y adorna la creación, 

tiene su hogar en Dios; procede de él”. No es el mundo que aborrece a Dios el que tiene verdadera 

belleza, no son los estándares de un mundo corrompido que define la belleza, el orden, la estética, 

todo esto procede de Dios. ¿No deberían los artistas cristianos proclamar la belleza de Dios, la 

belleza de su santuario que es la iglesia?, ¿no debería la iglesia reconocer la belleza de Dios que le 

llena de esplendor con su presencia?, ¿no deberíamos apreciar hoy la iglesia como esa morada de 

Dios?, ¿no deberíamos estar conscientes de ello con temor y temblor?, Adoren al Señor porque él 

es digno. 

 

III. ANUNCIEN SU REINO 
Adoren al Señor, anuncien su reino, es nuestro tercer punto. El verso 10 contiene el mensaje central 
de nuevo salmos de esta sección de “salmos de maduración” como llama Palmerson. Desde la 
adoración pública se da este anuncio, y se recibe la instrucción de vivir para esto, de cumplir este 
propósito, anunciar que el Señor, el Dios vivo y verdadero, el Dios del pacto, Yahvé Reina. Anuncien 
su reino que es, 

A. FIRME Y DURADERO 

Leamos la primera parte del verso 10. El mundo bajo Dios jamás será removido. Ya hemos estudiado 
esta idea antes en otros salmos. El Creador y sustentador de todo es el mismo que gobierna, por lo 
tanto, habrá estabilidad en su reino. Los gobernantes y los politiqueros hacen alianzas, compran 
consciencias, pero su pacto no permanece para siempre, se delatan y se entregan ellos mismos. Sus 
gobiernos son inestables, en lugar de traer tranquilidad solo traen zozobra, y se mantienen a fuerza 
de injusticia, engaños y toda clase de maldad. Pero a su tiempo son derrotados, pasan, y terminan 
olvidados. Pero el gobierno de Dios es permanente, no es cambiante ni vacilante, es firme y 
duradero, tal como él mismo afirmó la tierra en su lugar. Hermanos míos, en la medida que nos 
sometamos a Dios, en la medida que nuestras familias y nuestras naciones se sometan al gobierno 
de Dios, no hay por qué temblar. Un día, cuando Cristo venga y derrote a todos sus enemigos, 
cuando se cumpla en su totalidad que “Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de 
su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos”, ya no habrá más nada que temer. Pero ahora, que 
teman los que se rebelan contra el gran Rey, los que se rebelan contra su ley, los que desconocen 
su gobierno en todas las esferas de la vida. Pero la iglesia del Señor anuncie en todo lugar que el 
Señor reina, que su reino es 

B. JUSTO Y VERDADERO 

Leamos la última parte del verso 10 y la segunda parte del 13. Él se manifestará como un juez justo. 

Él vendrá a reinar sobre el mundo, y habrá en su reinado ocasión universal de gozo. De hecho, esto 

ya lo disfruta la iglesia, que reconoce el carácter justo y verdadero de la ley de Dios. La iglesia 

verdadera reconoce la Palabra de Dios como su norma de fe y conducta, la única norma excelente 

que trae vida y paz en verdad y en abundancia. Todo aquel que se somete a este reino goza de 

justicia y verdad, el Dios de justicia es su defensor, su salvador. El Dios verdadero es su guía, su 

instructor. Las naciones que se han sometido a este reino han gozado de justicia y verdad, pero las 

que se han rebelado, han muerto o están agonizando. Colombia no será potencia mundial de la vida 
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como falazmente se ha prometido. No hay paz para los impíos ha dicho el Señor, no hay justicia si 

se desconoce la ley de Dios. Iglesia, esto tenemos que anunciarlo, esto debemos enseñarlo, esto 

debemos inculcarlo en todos los ámbitos, solo el Señor nuestro Dios reina, ya lo hace en nuestros 

corazones, pero ha de extenderse ese reino a todos, en todos los ámbitos, que se manifieste ese 

reino de justicia y verdad, ese reino 

D. DE GOZO Y PAZ 

Leamos 11-12. Acá se personifica a la creación inanimada, a los que no son seres conscientes como 

los humanos, aunque haya leyes que digan que los animales son como los seres humanos y sean 

titulares de derechos como locamente hoy se dice. Esta figura literaria nos hace reconocer que el 

reino universal de nuestro Dios se manifiesta y afecta a toda la creación, por eso toda la creación es 

llamada a dar alabanza a Dios, así la majestad del cielo y todo lo que hay en el espacio, pero también 

todo lo que hay en el mar que suena como con fuertes rugidos. Del mismo modo todo lo que hay 

en la tierra, árboles y animales, y por supuesto todos los seres humanos, que a causa el reino justo 

y verdadero del Señor, pueden disfrutar de gozo y paz. Solo el renio de Dios trae gozo y paz, no las 

promesas engañosas de politiqueros embaucadores, así que anunciemos este reino, si es que lo 

conocemos, si es que ya vivimos en él. 

 

CONCLUSIÓN 
¡Cuánto necesitamos orar con entendimiento: “venga tu reino” !, necesitamos comprender que solo 
Dios reina, y que solo su reino trae verdadera vida, gozo y paz, justicia y verdad. Solo el reino de 
Dios es estable eternamente, por eso solo este gran Rey debe ser adorado y proclamado. Sólo este 
rey es digno de toda alabanza, de todo reconocimiento en todas las familias de los pueblos, en todas 
las naciones de la tierra. Adoren al Señor en la hermosura de su santidad, comprendan la majestad 
del gran Rey, regocíjense siempre solo en él, y disfruten de su justicia y verdad, de su gozo y paz, 
anuncien esto hasta que él venga. Oremos. 


